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Los 29 textos recopilados en este volumen examinan una enorme variedad de categorías, conceptos y estrategias barrocas europeas y latinoamericanas para acercarse a “la reemergencia” (p. 2) de las tradiciones barrocas y sus formas de expresión en los siglos XX y XXI. Con este propósito encontramos textos “fundamentales” (p. 3) sobre lo barroco y lo neobarroco en el primer capítulo “Representation” (incluyendo Friedrich Nietzsche, Heinrich Wölfflin, Alejo Carpentier, Severo Sarduy) además de contribuciones más recientes de expertos internacionalmente establecidos, algunos con enfoque en la época colonial (p. ej. Jorge Ruedas de la Serna y José Pascual Buxó en “Transculturation”) y otros con particular interés en las estrategias neobarrocas postcoloniales (p. ej. Gonzalo Celorio y Roberto González Echevarría en el último capítulo “Counterconquest”). 

A lo largo de estos capítulos el volumen se centra, por una parte, en temas de autores europeos que vuelven a los conceptos del barroco del siglo XVII para cuestionar los discursos políticos y poéticos de su contexto histórico y cultural, sobre todo de finales del siglo XIX a mitad del siglo XX (v. Nietzsche, Wölfflin, Walter Benjamin, Eugenio d’Ors, René Wellek), pero también – aunque mucho menos – de la época contemporánea (Christine Buci-Glucksmann, Édouard Glissant). Por otra parte, dominan las contribuciones de autores latinoamericanos que se interesan por diferentes nociones barrocas en su intento de describir, explorar y discutir las experiencias en su entorno geográfico, socio-cultural y político, sea de principios del siglo XX (Alfonso Reyes, Ángel Guido), o más bien (y sobre todo) de la segunda mitad hasta nuestro siglo (Carpentier, Sarduy, José Lezama Lima, Celorio, Buxó). Finalmente, hay también un gran número de contribuciones norteamericanas, empezando por las excelentes introducciones de los editores Zamora y Kaup hasta llegar a los textos específicos de Timothy J. Reiss y Christopher Winks. De esta forma se establece un diálogo académico sumamente intercultural que disuelve las fronteras de la literatura, a pesar de que la absoluta mayoría de los contribuidores sean críticos literarios.  

Ejemplos sobresalientes del punto de vista transfronterizo son los 16 ensayos fundacionales sobre “la estética e ideología barroca” (p. IX) en el capítulo “Representation”, los cuales acercan la opinión de siete autores europeos y nueve latinoamericanos, todos ellos presentados individualmente de forma breve y convincente. El lector encuentra aquí extractos de Menschliches, Allzumenschliches (1878) de Nietzsche, Ursprung des deutschen Trauerspiels (1928) de Benjamin y Lo barroco (1944[1935]) de D’Ors, así como “Sabor de Góngora” (1928) de Reyes, “América frente a Europa en el arte” (1940) de Guido y “La ciudad de las columnas” (1964) de Carpentier, algunos de ellos traducidos por primera vez al inglés por el equipo editorial del presente volumen. La crítica literaria ya ha tratado lo suficiente el valor de estos textos para la discusión del neobarroco en los siglos XX y XXI, así que no hace falta volver a acentuarlo en esta reseña (para una aplicación reciente de los conceptos barrocos de Carpentier v. por ejemplo Guido Rings: La Conquista Desbaratada. Madrid: Iberoamericana 2010).

El segundo capítulo “Transculturation” se centra en la época colonial al recopilar seis textos que incluyen “Sor Juana and Luis de Góngora: The poetics of imitatio” (2006) de Buxó, “Baroque Quixote: New World Writing and the collapse of the heroic ideal” de William Childers y “Baroque self-fashioning in seventeenth century New France” de Dorothy Z. Baker, los últimos dos escritos para este volumen – al igual que los estudios de De la Serna, Reiss y Leo Cabranes-Grant. La contribución de Childers parece particularmente original, ya que investiga el Don Quijote (1605, 1615) de Cervantes en el contexto de la literatura latinoamericana de su época (p. ej. La Araucana de Ercilla, 1569, 1578, 1589) y de la narrativa barroca española que le sigue (El héroe de Gracián, 1637). En su investigación del fracaso del héroe antiguo (idealizado en la literatura renacentista) como denominador común de estas obras, Childers desarrolla un argumento convincente para categorizar La Araucana y Don Quijote como ejemplos de un “critical Baroque” temprano (p. 425) caracterizado por la tensión clave entre el heroísmo individual destinado a fracasar y el nuevo simulacrum colectivo determinado por un sistema colonial burocrático que no conoce valores fiables ni morales ni éticos.  Al final el autor nos sorprende aún más con su intento de conectar la obra de Gracián con el modelo romántico presentado en On heroes, hero worship, and the heroic in history (1840) de Carlyle, pero aquí en particular hubieran hecho falta más detalles. No solamente queda poco claro la definición de romanticismo de Childers (menciona Rousseau que generalmente se considera pre-romántico), sino también hay que preguntarse hasta qué punto se puede considerar la separación entre vida privada y vida pública – supuestamente el “basic common element” de las dos obras – como aporte nuevo y característica clave del barroco. 
El tercer y último capítulo “Counterconquest” ofrece siete textos que se centran en diferentes “posiciones postcoloniales” (p. 485)  en un sentido más amplio. Es por eso que se incluyen textos como “From the Baroque to the Neobaroque” (2001) de Celorio y “The Baroque at the twilight of modernity” (2000) de Chiampi así como “The novel as tragedy: William Faulkner” (1970) de Fuentes, un ensayo que normalmente no se categorizaría como estudio postcolonial (v. la discusión de postcolonialidad en Alfonso de Toro et al., ed.: Estrategias de la hibridez en América Latina. Frankfurt: Lang, pp. 29sig., y Rings, 2010, obra citada, pp. 85sig.). El texto de Chiampi, una traducción del primer capítulo de su obra Barroco y modernidad, destaca por su debate original acerca del retorno cíclico del barroco cómo inspiración de la literatura latinoamericana del siglo XX. Empieza con el modernismo de Rubén Darío y el ultraísmo de Jorge Luis Borges hasta llegar a las adaptaciones críticas de Lezama Lima y Carpentier por una parte, y la aproximación postmoderna de Sarduy por otra. Presenta además un análisis particularmente convincente acerca del neobarroco como crítica fundamental del tiempo y el sujeto modernos reflejados en y estabilizados por los discursos oficiales neoliberales, los cuales siguen marginalizando a los Otros supuestamente “no occidentales” como indios, mestizos, negros, inmigrantes rurales y el proletariado urbano (p. 522).
Al combinar textos “fundamentales” con excelentes estudios contemporáneos como el de Chiampi, el volumen de Zamora y Kaup es sin duda una obra sumamente recomendable aunque sufra de algunos problemas estructurales menores. Aparte de los aspectos ya indicados, se podría cuestionar la selección de textos que casi exclusivamente exploran el potencial subversivo del barroco. No es coincidencia que falten estudios como La cultura del barroco de José Antonio Maravall, que hubieran recordado al lector la otra cara más bien conservadora del barroco, el cual en el siglo XVII sirvió también como instrumento cultural para la consolidación de regímenes absolutistas y que sigue teniendo un potencial estabilizador poco investigado en el volumen. Zamora y Kamp mencionan esta cara tradicional-legitimadora en su introducción, y algunos estudios la indican también (v. Reiss, p. 396), pero parece difícil entender los mecanismos que facilitaron el uso del barroco como parte de un discurso colonial a base de textos que se centran en escritores de excepción como Sor Juana Inés de la Cruz y Miguel de Cervantes, o en el potencial subversivo de la obra de Carlos de Sigüenza y Góngora. Con referencia a la selección, tampoco queda muy clara la separación entre textos “fundamentales” que el equipo editorial suele presentar individualmente y otros estudios que no reciben tal trato. Así por ejemplo se acentúa a González Echevarría como pionero en el estudio del neobarroco, el cual marca la orientación del presente volumen, pero su “Góngora and Lezama’s appetites” (1978) no se trata como texto “fundamental”, mientras que el ensayo de Fuentes parece merecer esta atención. En lugar de esta separación, al lector le hubiera ayudado probablemente más una introducción específica al principio de cada capítulo (sub-capítulo en el caso de “Representation”) que esbozara y conectara las diferentes perspectivas e indicara la literatura básica para acercarse más a los conceptos barrocos de cada autor. Finalmente, en cuanto a la edición, hubiera sido útil tener los datos bibliográficos completos de los textos “fundamentales” (año de publicación, título original, etc.) al principio de cada texto en lugar de tener que buscarlos en una bibliografía especial al final del volumen.
A pesar de estos comentarios, no debe olvidarse la muy alta calidad del volumen presente para investigadores del barroco y neobarroco, sobre todo (pero no exclusivamente) en el mundo angloamericano, ya que encuentran aquí – fácilmente accesible – una recopilación enorme de textos clave en lengua inglesa. En resumen, el volumen de Zamora y Kaup sigue siendo sumamente recomendable por el impresionante espectro de contribuciones procedentes de investigadores de alto prestigio. Es decir: “it’s a must”.
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